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La boda
 
	Era sábado, 19 de febrero, la fecha que mi hermana había escogido para casarse. La casa estaba revolucionada con los amigos, familiares e invitados que se pasaban a ver a la novia, pero yo no la encontraba por ninguna parte. Como Sofía siempre había sido un poco alocada e inestable, no creía que en el día de su casamiento fuera a cambiar de golpe. Aun así, rebusqué por la enorme casa de seis habitaciones y dos plantas, intentando mantener la compostura entre la multitud que me miraba y saludaba. Sonreía a todo el mundo y seguí en mi empeño de encontrar a la novia desaparecida. Entonces se me ocurrió lo impensable y me dirigí al cuarto de las lavadoras y la plancha. A esas horas, allí no habría nadie y era el único lugar donde no había mirado. Cuando abrí la puerta, quise morirme allí mismo.
	Sofía estaba sentada con su flamante vestido de Rosa Clará encima de la secadora y Jana, su secretaria, le estaba haciendo una comida de coño de lo más erótico-festiva. Mi hermana gemía mientras su secretaria hundía la cabeza entre sus piernas. En el momento en que abrí la puerta, estalló en un orgasmo y no se privó de cortarse ante mi atónita mirada. Cuando pude reaccionar y Jana se incorporaba para darle un beso en la boca, exploté:
	––¡Por el amor de Dios! Te vas a casar en menos de una hora y ya le estás siendo infiel a Cristian. ¿En qué estás pensando?
	Mi hermana me miró con una sonrisa socarrona y se puso en pie mientras se atusaba el vestido.
	––Sabes que me gustan el sexo y las mujeres. No voy a renunciar a esos placeres por casarme. Además, Jana me come el coño como nadie. Deberías probarla alguna vez, hermanita. ––Me guiñó un ojo.
	Sofía pretendía sacarme los colores, pero no era tan fácil conmigo.
	––Si lo necesito, se lo haré saber —le solté indignada—, pero Jana es nuestra secretaria, no una comecoños.
	––A mí no me importaría… ––dijo la aludida totalmente desvergonzada.
	––Por favor, sal de aquí y déjame hablar a solas con mi hermana.
	––Melinda, no pagues tu mal humor con ella. No tiene la culpa. Solo hace lo que yo le he pedido ––dijo Sofía.
	Jana desapareció y nos quedamos las dos solas. Me llevé las manos a la cabeza y empecé a moverme con nerviosismo.
	––Vamos a ver —dije—. Eres una abogada con una reputación intachable, te casas con un hombre fantástico… ¿A qué viene este comportamiento?
	Mi hermana se acercó y me cogió de la mano.
	––Melinda, yo soy como soy. Amo a Cristian y quiero formar una familia con él, pero no por eso voy a renunciar a unos placeres que me gustan demasiado. Soy bisexual y no lo puedo cambiar. Además, tú te lías con hombres casados y no te digo nada. Yo, por lo menos, no hiero a nadie.
	Apreté los labios con fuerza. Me había dado una puñalada trapera.
	––No es justo lo que dices —me defendí—. Yo no quiero comprometerme con nadie.
	––Y por eso te lías con tíos comprometidos. ¿Y si se enteran sus mujeres?
	Solté un bufido y miré el reloj. No me apetecía tocar ese tema en aquellos momentos.
	––Vamos a dejarlo. Tenemos que ir a tu habitación para retocarte el maquillaje y salir hacia el ayuntamiento. Todo el mundo te está buscando por la casa.
	––Está bien, está bien… Pero si no quieres que te juzguen, no lo hagas tú, Melinda.
	Puse los ojos en blanco y salí detrás de ella hacia la parte superior de la casa.
	Puede que tuviera razón en lo que decía, pero no veía lógico que se liara a una hora de casarse. Me parecía muy fuerte. Estaba claro que mi hermana seguiría siendo una cabra loca toda la vida, a pesar de sus treinta y dos años.
	Íbamos a subir las escaleras cuando nos interceptó nuestra madre, que nos lanzó una mirada de reproche. Y con toda la razón del mundo.
	––¿Dónde os habíais metido? ––nos regañó.
	––No te preocupes, mamá, enseguida bajamos. Sofía necesitaba meditar un poco. Los típicos nervios de la boda ––salí al paso.
	Mi madre abrazó a mi hermana y le dio un beso en la frente.
	––No te preocupes, mi niña, que todo va a salir bien. Sube con tu hermana y no tardes. Tenemos que irnos ya.
	––Gracias, mamá —dijo Sofía. Luego le dio un beso.
	Subimos por la escalera hacia su cuarto. Entramos y le retoqué el maquillaje a mi hermana mayor. Estaba muy hermosa con esos ojazos verdes y su pelo rojo recogido. Me emocioné un segundo y escondí a tiempo una lágrima, antes de que pudiera rodar por mi mejilla.
	––Cuando te vea Cristian se va a poner como loco. Estás muy guapa.
	––Calla, que me pongo nerviosa.
	––Pues deberías estar relajadita, y más después de lo que te han hecho ––bromeé.
	Soltamos unas risas y nos abrazamos antes de regresar con todo el mundo e irnos hacia el ayuntamiento de Alicante.
	Abajo esperaban mi madre y mi padre, dos exjueces jubilados que se habían ganado un descanso en la enorme casa que teníamos al lado de la playa. Siempre vivimos juntos, mis hermanos y yo, incluso después de que se casaran. El primero fue Benjamín, mi hermano mayor, y su esposa Elvira. Yo no tenía mucho trato con ella, pues lo único que hacía era fundirse el dinero que mi hermano ganaba e ir al gimnasio. Era modelo y no quería tener hijos para no estropearse la figura. Menudo fichaje el de mi hermano. 
	Sofía se quedaría también con Cristian en la enorme casa. Él también era abogado y me caía mejor. Todos trabajábamos en el bufete que fundó mi padre en la calle Castaños, incluida yo. Negocio familiar, casa familiar. Nos llevábamos bastante bien y casi nunca teníamos discusiones, todo eso gracias a mis padres, que nos sabían llevar por el buen camino. No éramos una familia típica, pero funcionábamos. Y, puesto que aquel era un día importante y mi hermana se casaba, teníamos que celebrarlo a lo grande. Como sabíamos hacer los Leiva.
￼
 
Cristian estaba hecho un flan. Llevaba un traje de Armani negro de corte sastre y silueta entallada que se caracterizaba por su elegancia y su aspecto impecable. Confeccionado en raso ligero y doble faz de lana virgen y seda, la chaqueta tenía botonadura sencilla de dos botones, solapas de muesca, bolsillos de vivo y aberturas laterales en la espalda. Estaba guapo a rabiar.
	Cuando llegó mi hermana, abrió la boca sorprendido ante su hermosura. Su vestido de novia de Rosa Clará era de corte recto y con pedrería, muy sencillo. Lo acompañaba un escote en forma de V y la sutileza de la manga larga en rejilla. Era espectacular, muy elegante.
	Al llegar a su lado, Cristian la besó castamente en la mejilla y se cogieron de la mano. No pude evitar emocionarme como una idiota. Vi que mi madre sacaba un pañuelo del bolso y se enjugaba una lágrima. Nos sentamos y empezó la ceremonia civil.
￼
 
	Después regresamos a la casa familiar, mi hermana ya como una mujer casada, aunque no podía decir que decente, pues en cuanto pudiera se follaría a la secretaria otra vez. Era lo que había y no se podía hacer más.
	Mis padres contrataron el servicio de un catering, que montaron unas carpas en nuestro extenso jardín. Allí se celebró la cena con todos los invitados. Para ser febrero, se estaba muy bien. Además, habían habilitado estufas de exterior por todo el recinto y el ambiente era inmejorable. Me estaba tomando una copa de champán cuando vi acercarse al otro socio más importante del bufete, que no era de la familia: Héctor Velasco. Venía con su mujer, Pilar Soto, una médica que pertenecía a una familia muy conocida en la ciudad. Quise escaquearme, pero ya me habían alcanzado.
	––Melinda, qué guapa estás —dijo la mujer de Héctor—. ¿Es de Rosa Clará? Me encanta tu vestido.
	Sonreí y le di un sorbo a la copa de champán.
	––Sí, es de la misma diseñadora que hizo el vestido de mi hermana ––contesté.
	Yo llevaba un vestido de cóctel estampado de flores rosas corto en brocado, con escote barco con manga francesa y en forma de campana. Su marido no me quitaba la vista de encima, lo que me estaba incomodando un poco, más aún sabiendo que me lo tiraba de vez en cuando.
	––Bonita boda ––comentó él.
	––Sí, ha estado muy bien. ¿Por qué no os sentáis a comer algo? —inquirí nerviosa.
	––Eso, cariño. Yo tengo hambre ––dijo Pilar.
	Soltó un bufido y, al final, cedió ante las exigencias de su esposa. Yo respiré aliviada. 
	Me fui en busca de otra copa de champán y me topé con mi hermano Benjamín. Su pelo rojo era inconfundible. Mi hermano mayor y Sofía habían heredado el color de pelo de mi madre.
	––Hola, preciosa, ¿qué tal todo? ––me dijo. Luego me dio un beso en la mejilla y me ofreció una copa de champán.
	––Todo bien. Me parece mentira que Sofi se haya casado —suspiré.
	Él soltó una carcajada y me pasó el brazo por los hombros.
	––Ya solo quedas tú.
	––Calla, calla. Yo seré la solterona de la familia. El matrimonio me da alergia.
	Me miró con picardía. Tenía mucha confianza con mis hermanos y estaban al tanto de casi todos mis escarceos amorosos.
	––Menos el de los demás… ––dijo con recochineo.
	Me separé de él y le di un toque en el pecho.
	––Eres perverso. Desde luego, no sabéis tener la boquita cerrada. ¿Acaso me meto yo en vuestra vida privada?
	Arqueó las cejas y bebió de su copa.
	––No, pero es que tú eres tan fanfarrona que vas y lo cascas.
	Se rio en toda mi cara.
	––No es verdad.
	––Sí lo es —respondió—. Eres tan arrogante que tienes que contar tus batallitas. Pero yo te quiero igual.
	Lo miré incrédula.
	––¿En serio piensas eso de mí?
	––Melinda, no es que lo piense; es tu forma de ser, cielo. ¿Acaso no te das cuenta?
	Me dejó un poco traspuesta. Quizá fuera el champán, que se me estaba subiendo. ¿En serio contaba mis batallitas tan fríamente? Uf, no quería romperme la cabeza en esos momentos. Estaba de celebración y no iban a fastidiármelo todo. Por lo menos, me constaba que no sabía lo de Héctor.
	En el jardín todo era alborozo y buen rollo. Se oían las risas y conversaciones animadas de los asistentes al convite. Mi hermana y Cristian se profesaban mimos y caricias a todas horas y mis padres rebosaban pura felicidad. Yo sabía que jamás podría llegar a tener eso, porque no era una persona comprometida y me gustaba ir de flor en flor, aunque siempre en jardines ajenos…
	Me estaba entrando la melancolía, así que salí por la puerta que daba acceso privado a la playa. Estaba oscuro. Solo la luz de la luna se reflejaba en el mar de la calita que había frente a nuestra casa. Abrí el bolso y me encendí un cigarro. Era fumadora social, pero en aquel instante me apetecía hacerlo a solas. Me senté sobre una roca y disfruté de un momento de soledad mientras oía el jolgorio y la música que provenían del jardín del fondo. El mar estaba en calma y me perdí en mis pensamientos. Entonces observé que venía alguien. Me levanté asustada y me puse en guardia. Era Héctor, que me había seguido y me miraba con los ojos cargados de deseo.
	––¿Qué haces aquí? —pregunté—. Tu mujer está ahí adentro y puede vernos alguien. Estas no son las normas que tenemos. Regresa a la fiesta.
	Héctor era un hombre muy atractivo, a pesar de sus cuarenta y cuatro años. Me sacaba catorce, pero era una máquina en la cama. Se conservaba muy bien. Tenía el pelo negro como el azabache, salpicado por incipientes canas, y la barba recortada. Sus ojos oscuros brillaban a pesar de la oscuridad.
	––¡Que les den a las normas! Me llevas loco toda la noche.
	Se abalanzó y me besó con un deseo desmedido. Sus manos sujetaban mi cara y su lengua se metía en mi boca sin permiso, encendiendo mi cuerpo y mis ganas de follármelo allí mismo. Era uno de los mejores amantes que había tenido, pero debía mantener la cabeza fría, por lo que me aparté de él muy a mi pesar.
	––Héctor, para… Puede vernos alguien. No quiero romper tu matrimonio ni tampoco lo nuestro. No lo arriesgues todo por un calentón.
	Intenté calmar su lujuria.
	––Melinda, me muero por hacerte mía. Aquí no va a venir nadie. No me castigues, por favor.
	Volvió a acercarse a mí y sus manos me acariciaron la cara con suavidad.
	Héctor me volvía loca. Yo tenía tantas ganas o más que él. Le cogí de la mano y lo llevé detrás del muro de mi casa, donde no daba apenas la luz, lejos de las miradas indiscretas. Pegué su espalda contra la dura pared y me lancé a comerle la boca con desesperación. Enseguida se puso a tono y sus manos fueron directas a mi trasero, que apretó contra su erección. Gemí en su boca mientras él se restregaba contra mi sexo. Me estaba mareando de la excitación y no cesaba de lamer su lengua con sabor a champán. 
	––Dios, nena, me pones a mil ––rugió.
	Intercambiamos la posición y ahora era yo quien estaba contra la pared.
	Me subió el vestido hasta la cintura y enloqueció al ver que llevaba el liguero con las medias de encaje. Pasó sus manos por mi culo y acarició mis nalgas lentamente. Luego se agachó y empezó a lamerme. Mis sentidos empezaron a trastornarse. Con toda la delicadeza del mundo, sus manos me bajaron el tanga y tiró de mí con suavidad para que pudiera darle acceso adonde él quería llegar. Su lengua se hundió en mi sexo y tuve que apoyarme en la pared para no caerme de los tacones. Me costaba respirar y no podía chillar libremente mientras Héctor me comía el coño. Era una delicia y yo me movía para que profundizara más en sus lametones. Me tenía a punto de caramelo y no tardaría en explotar en el primero de varios orgasmos.
	––Hummm… ––gemí sin poder evitarlo.
	Él seguía con su lengua en mi interior. Además, me introdujo un dedo en el ano. Aquello hizo que mi mundo se desintegrara. Todo se volvió de un color maravilloso y me embargó la felicidad absoluta.
	––¡Sííí! ––Me estremecí en su boca, dándole mi orgasmo.
	Héctor gruñía mientras seguía ofuscado en mi vagina, sin despegarse de ella. Yo hacía malabares para no caerme.
	––Ya voy, nena.
	Se puso en pie y me pasó la polla por mi sexo mojado. Estaba muy duro y ahora le tocaba a él vaciar su lujuria. Entonces, se enterró en mi coño y tuve que chillar. A la mierda la gente. Aquello era el summum de la felicidad y el gozo.
	Empezó a moverse despacio. Quería disfrutar de cada estocada y a mí me volvía loca de placer con cada centímetro que se enterraba en mi carne. Héctor era, sin duda, de lo mejor que había pasado dentro y fuera de mi cama. Se aferró a mis pechos por encima del vestido y me los estrujó.
	––Me tienes muy caliente —me susurró al oído—. Toda tú eres fuego.
	––Héctor, por Dios ––gemí.
	Siguió embistiéndome lentamente, lo que para mí era una tortura.
	––Voy a hacer que te corras de nuevo ––siseó.
	––Lo sé ––jadeé.
	Me conocía muy bien.
	Rotó sus caderas y yo me mordí la lengua para ahogar un grito. Sus labios ardientes me besaban el cuello y me quemaban hasta el alma. Entonces, bajó su mano hasta mi clítoris y mi cuello se tensó al notar de nuevo la quemazón en mis entrañas. Él embistió un poco más fuerte y fue la muerte súbita para mí. Volvió a lograr su objetivo. Mi mano se aferró a la suya y mi sexo envolvió su polla sin compasión, en convulsiones incontroladas. Pensé que me rompería, pero él sabía que aguantaba eso y mucho más.
	––Otro, otro, otro… ––gemí de placer.
	––Córrete, nena —jadeó—. Córrete para mí.
	Me empaló con fuerza y lo sentí en lo más profundo de mi ser. Era un amante extraordinario.
	Estaba exhausta, pero no me cansaba de tenerlo dentro de mí. Nos conocíamos demasiado y ambos sabíamos lo que nos gustaba. A lo tonto, llevábamos un año enrollados y cada vez me gustaba más follar con él.
	––Eres la caña, Héctor ––dije.
	Pero no existían ni el romanticismo ni los «te quiero». Solo se trataba de puro sexo y placer.
	––Lo sé —contestó—. Y voy a darte lo que te gusta.
	Salió de mi interior y me sentí vacía. Héctor bajó de nuevo y empezó a lamerme entre el canalillo de mi trasero. Aquello me puso de nuevo a cien. Se incorporó y, con delicadeza, me penetró analmente.
	––Oh, sí ––jadeé de placer. Era algo que me encantaba que me hiciera. 
	––Sí, nena, sí.
	Aquello le ponía mucho.
	Me sujetó por las caderas e hizo que me inclinara un poco más. Su baile en mi interior era digno de un premio. Empezó a penetrarme y me sentí tan llena de él que no se podía explicar. El placer fue tan intenso que me toqué y el tercer orgasmo no tardó en llegar. Héctor tomó impulso y sus embestidas fueron rápidas y certeras. El choque de nuestros cuerpos era demoledor. Sus manos se incrustaron en mi carne y, por fin, explotó en mi interior llenándome de su pasión y lujuria. Rugió como nunca lo había hecho. Tuve que sostenerme al muro, porque las piernas no me aguantaban.
	Fue uno de los polvos más intensos y morbosos que habíamos echado. Saqué pañuelos del bolso para limpiarme como pude y me senté en una roca cercana. Me había dejado sin fuerzas.
	––Nena, cada vez me lo paso mejor contigo —dijo. Luego me dio un beso en los labios.
	––Y yo, pero hoy nos hemos arriesgado demasiado… ––le reproché.
	Se subió el pantalón y se sentó a mi lado.
	––Lo siento, pero me tenías loco. Necesitaba estar contigo.
	Lo miré con intensidad.
	––Esto no funciona así, Héctor. No estoy a tu disposición para cuando tú quieras. Estás casado y lo primero es tu esposa. Tenemos unas normas: cuando podamos y sin complicaciones. Hoy te la has jugado.
	––No te enfades… ¿Es que no te lo has pasado bien?
	––Siempre me lo paso bien cuando follamos —dije—, pero no vuelvas a romper las normas. Regresa a la fiesta por la puerta del jardín. Yo daré la vuelta y lo haré por la principal.
	––No te enfades —repitió—. Hemos follado otras veces en el despacho y no has armado tanto escándalo.
	––Pero esta es mi casa y tu esposa y mi familia están ahí dentro. Si te vuelves a saltar las normas… se acabó.
	Levantó la mirada asustado.
	––No hablarás en serio, ¿verdad?
	––No me pongas a prueba, Héctor. Solo follamos. No tenemos una relación, que te quede claro. Tú tienes tu vida y yo la mía. Así que no la cagues.
	Di media vuelta y rodeé el muro para llegar a la puerta principal de la casa. De esa forma no levantaría sospechas. Era abogada y de una familia muy conocida en Alicante. Sí, me tiraba a hombres casados para no complicarme la vida, pero Héctor rozaba la imprudencia al haberse encontrado conmigo en mi casa con todo el mundo a escasos metros. No me la podía jugar más. No quería perderlo como amante, pues era el mejor, pero estaba segura de que no me costaría encontrar un sustituto que me diera menos problemas.
	En fin, no había que adelantar acontecimientos. Ya vería cómo se terciaban las cosas. Lo que no pensaba era renunciar al buen sexo sin complicaciones.
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